PARA LA PREGUNTA 5ª DEL EXAMEN PAEG
ALGUNOS RASGOS DE LA NARRATIVA DE CELA Y DEL TEATRO DE BUERO
CAMILO JOSÉ CELA

Desde un punto de vista formal, Cela es un autor realista, un prosista que trata de reflejar, de diversos modos, la realidad histórica y cotidiana. Por ello, uno de sus referentes podría ser Galdós, por ese carácter realista pero también por el uso de un narrador en tercera persona que, aunque muy a menudo objetivo (La colmena, en adelante LC), gira de pronto con una reflexión personal, irónica o lírica. Este carácter poético que adquiere su prosa muchas veces (La familia de Pascual Duarte, en adelante LFPD) es otro de sus rasgos característicos, que además contrasta con la crudeza de las escenas o situaciones que nos retrata a menudo (LFPD). No olvidemos que Cela fue el pionero de una corriente que se dio en llamar tremendismo, y que, de raíces naturalistas, retrataba lo más sórdido y terrible de la vida y los comportamientos humanos. En este sentido la influencia del expresionismo de Valle, o la visión cínica y desgarradora de Quevedo, se dejan ver en el frecuente uso de recursos de deformación o exageración: metáforas, animalizaciones, hipérboles, caricaturas…

Dependiendo de la obra, el narrador es o bien omnisciente y en tercera persona, y más o menos objetivo (LC), o en cambio en primera persona, deficiente e inevitablemente subjetivo (LFPD), utilizando aquí el molde del Lazarillo: el personaje cuenta toda su vida desde la distancia, a una segunda persona que se ha interesado por los dramáticos sucesos que le han llevado a la cárcel y a ser condenado a muerte.
La objetividad se encuentra en muchos pasajes donde el narrador se muestra impasible y en el uso del diálogo, lo cual da lugar al empleo de toda clase de registros lingüísticos, que sirven para caracterizar a los personajes y perfilarlos nítidamente: lenguaje coloquial, vulgarismos, reproducción del habla de las distintas clases sociales, desde el intelectual  al mendigo, y del uso oral de la lengua…, le permiten a Cela demostrar su virtuosismo lingüístico, su conocimiento de todos los rincones de nuestra lengua, con un vocabulario riquísimo y muy castizo.

Son igualmente relevantes las descripciones, nunca demasiado largas, sino impresionistas, hechas con muy pocos pero muy expresivos rasgos, al modo de Baroja.

Late en toda su prosa una firme voluntad de estilo, un aliento claramente poético al servicio de unas historias cercanas y de gran realismo.

Destacan los temas sociales, tratados de forma crítica (LC) y los existenciales (LFPD). La violencia, la miseria, la injusticia, el hambre, el sexo degradado, la sordidez de una época, la de la posguerra española, que retrata de manera oblicua, pero contundente. 
ANTONIO BUERO VALLEJO

Formalmente, aunque comenzó con un teatro aparentemente convencional, pronto demostró un enorme espíritu renovador. Tal vez lo más llamativo sea la que él denominó técnica de inmersión, mediante la que intentaba implicar al espectador en el interior de la trama (Las escenas que se desarrollan a oscuras en En la ardiente oscuridad o el escenario que va cambiando en La Fundación), pero Buero también experimenta con los escenarios múltiples y en diversos niveles (El tragaluz) o con los efectos de luz o sonido. (ESTO SE VERÁ EN LAS ACOTACIONES).
Otro rasgo muy relevante es el carácter simbólico de muchas de sus obras. Los espacios o las taras físicas de muchos de sus personajes (locura, ceguera, daltonismo) trascienden su significado. Por ejemplo, a través de la tara física de la ceguera (En la ardiente oscuridad), Buero simboliza las limitaciones humanas. Así, es símbolo de la imperfección, de la carencia de libertad para comprender el misterio de nuestro ser y de nuestro destino en el mundo. El hombre no es libre porque no puede conocer el misterio que le rodea. El tema del misterio predomina en otras obras, también de corte simbolista: La tejedora de sueños, recreación del mito de Ulises y Penélope; Irene, o el tesoro, análisis del desdoblamiento de la realidad.
Las características principales de los personajes que aparecen en la mayoría de las obras de Antonio Buero Vallejo se pueden resumir en las siguientes:
1. Presentan algún defecto físico o psíquico.

2. No se reducen a simples esquemas o símbolos.

3. Son personajes complejos que van evolucionando a lo largo de la obra.

4. La crítica distingue en ellos entre personajes activos y contemplativos.

Los activos no tienen escrúpulos y actúan movidos por el egoísmo o por sus bajos instintos, y, cuando llega el caso, son crueles y violentos sin dudarlo si con ello consiguen sus objetivos. No son personajes malos; la distinción maniquea entre buenos y malos no tiene cabida en el teatro de Buero.

Los contemplativos se sienten angustiados. El mundo en que viven es demasiado pequeño. Se mueven en un universo cerrado a la esperanza. A pesar de ser conscientes de sus limitaciones, sueñan un imposible, están irremediablemente abocados al fracaso. Nunca ven materializados sus deseos.
Final del formulario

Su teatro es un teatro realista, social y crítico, que se enfrenta a los conflictos del ser humano y de España como país, a su presente y a su pasado. Tiene algunas obras históricas, que le sirven para reflexionar no solo sobre ese pasado, sino, como metáfora, sobre el presente (Un soñador para un pueblo, El sueño de la razón…) 
El teatro de Buero suele ser una defensa de la dignidad humana, un teatro humanista en el que aparecen los grandes temas humanos: la libertad, la esperanza, la opresión, el destino, la violencia, la traición, la compasión, la amistad… El teatro de Buero es, finalmente, una búsqueda constante de la verdad, y por esta razón no son raros los finales purificadores, a modo de catarsis.

